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«Cada noche entra en su cama sin permiso.

	Cada noche… ella lo espera».
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	Pekín, China, 2019

	 

	Ya casi no siento el dolor lacerante de la herida; la adrenalina me empuja a seguir corriendo a pesar de que la sangre empapa mi camisa. Noto mis pasos tambalearse en la oscuridad de la noche mientras zigzagueo por callejones mal iluminados. Maldita sea, las luces de neón de un letrero de bar cercano bailan frente a mis ojos borrosos. Tengo que encontrar un lugar para esconderme, solo un momento para recobrar aliento... y no morir aquí mismo. Mis perseguidores no deben andar lejos; puedo imaginar a los hombres de Liu Jian peinando las calles, buscando rematar lo que empezaron. Aprieto una mano contra mi costado donde la bala se alojó, arder es quedarse corto: es un fuego líquido que me quema cada nervio. Aun así, no puedo detenerme. Si me atrapan ahora, no tendré ni una posibilidad para sobrevivir.

	A lo lejos vislumbro un rótulo en inglés: Red Lotus Bar. La música retumba lo suficientemente fuerte como para ahogar mis jadeos entre los latidos frenéticos de mi corazón. Me acerco tambaleando a la entrada lateral. La puerta de emergencia está entreabierta, quizá algún empleado salió a fumar. Me cuelo por ella antes de que nadie pueda verme. El pasillo interior es estrecho y penumbroso, con un zumbido lejano de música electrónica y risas apagadas. Avanzo apoyándome en la pared, dejando una mancha carmesí en el papel tapiz desgastado. Cada paso es una batalla contra la oscuridad que amenaza con cerrarse en el borde de mi visión.

	Distingo a duras penas un letrero en la pared: Baños. Empujo la puerta del de hombres primero, pero escucho voces dentro: demasiada gente. No puedo arriesgarme a colapsar allí y llamar la atención. Con el poco juicio que me queda, giro hacia la puerta contigua, la del baño de señoras. Si tengo suerte, estará vacío. Empujo con el hombro y me deslizo dentro.

	El alivio de la soledad me golpea al instante. Las luces fluorescentes zumban, reflejándose en los azulejos blancos. Me apoyo en el lavabo, mis dedos dejan huellas sangrientas en el mármol frío. La habitación da vueltas. «Concéntrate, Shi Tong», me ordeno, «no es así como termina todo…».

	Pero las fuerzas comienzan a abandonarme. Mientras mis rodillas tiemblan debido a la fragilidad, camino hacia un cubículo. Necesito esconderme, aunque sea para morir. Una vez dentro, me dejo resbalar hasta quedar sentado en el suelo, recostado contra la pared. Trago saliva y pruebo el sabor metálico de la sangre en mi boca; no sé si es mía de alguna herida interna o simplemente el miedo subiendo por mi garganta.

	—Ayuda... —Mi voz sale ronca, apenas un susurro quebrado. Ni siquiera sé si alguien puede oírme aquí dentro. Quizá estoy condenado a morir solo en el suelo de un baño público, como un perro. Un amargo desprecio aletea en mi pecho ante la idea.

	De pronto, la puerta del baño chirría. Mis sentidos entumecidos se mantienen en alerta al instante. Alguien entra. Distingo el eco de unos tacones contra el azulejo. Maldición, cualquier persona normal saldría corriendo al ver a un hombre ensangrentado en el baño de señoras. Intento moverme, incorporarme, aunque sea un poco, pero un latigazo de dolor me clava en el sitio.

	La silueta de una mujer se recorta bajo las luces frías. Tiene el cabello oscuro y suelto, y lleva un abrigo largo. Parpadeo para aclarar la vista mientras ella se queda inmóvil, mirándome con los ojos muy abiertos. Puedo imaginar la escena desde fuera: un hombre cubierto de sangre suplicando en el rincón del baño de mujeres. Patético. Un gruñido escapa de mi garganta. No quiero hacerle daño; de hecho, ella podría ser mi última oportunidad.

	—Por favor... —logro articular, alzando una mano temblorosa—. Ayúdame...
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	He salido de la sala porque ya no soporto estar más allí. Sé que he de socializar, que quienes me acompañan son compañeros y que, en algún momento, puedo necesitar su ayuda, pero no aguanto ni un minuto más. Soy así, me gusta estar retirada del mundo y solo me rodeo de este cuando trabajo. Ahí sí que disfruto de las personas, pero solo ahí. Cantar, beber, reír y tener que escuchar tonterías, me resulta odioso.

	Entro en el baño pensando en qué excusa puedo poner para irme cuando noto algo rojo y brillante en el suelo que no debería estar: sangre. Un reguero que conduce hasta el interior de un cubículo. Mis ojos siguen la mancha aterrorizada y se topan con unos zapatos de hombre... y unas piernas extendidas.

	Un sobresalto me paraliza un instante. La música amortiguada por las paredes me recuerda que estoy en el baño de mujeres de un pub, y, sin embargo, allí está él: un desconocido desplomado contra la pared, respirando con dificultad.

	Doy un paso hacia atrás instintivamente, con el corazón desbocado. Pienso en salir corriendo y pedir ayuda, pero entonces el hombre levanta la cabeza en mi dirección. La luz blanca y cruda del baño revela su estado: camisa empapada en sangre, rostro pálido perlado de sudor, y unos ojos... Dios, unos ojos oscuros llenos de urgencia y dolor que se clavan en mí.

	«¿Está herido? ¿Qué ha pasado?», son las primeras preguntas que se agolpan en mi mente, pero mi cuerpo reacciona antes que mi razón: avanzo hacia él, dejando el bolso caer al suelo. La doctora en mí se impone, ahogando momentáneamente el temor.

	—¿Qué le ha pasado? —pregunto con voz entrecortada mientras me arrodillo a su lado. Mis medias tocan un charco cálido de sangre y contengo un escalofrío.

	El hombre intenta hablar. Veo sus labios moverse, pero apenas un sonido débil sale de ellos. Está al límite. Sus dedos presionan su costado izquierdo, justo debajo de las costillas. Con manos temblorosas, aunque decididas, aparto las suyas para inspeccionar la herida. Un disparo, probablemente de calibre pequeño. La sangre brota lenta pero constante del agujero. Su ropa empapada me impide ver bien.

	—Soy médica, voy a ayudarle —digo con la calma que puedo, aunque el corazón me late con fuerza brutal contra las costillas. No tengo mi equipo aquí, ¿qué puedo hacer?

	El desconocido me mira fijamente, como calibrando si puede confiar en mí. Sus pupilas están un poco dilatadas, tal vez por el shock o el dolor. En un acto reflejo, saco un pañuelo limpio de mi bolso y lo presiono con firmeza contra la herida para intentar frenar la hemorragia. Él gruñe de dolor, pero no se aparta. De hecho, su mano se cierra sobre la mía con sorprendente fuerza para alguien que parece a punto de desmayarse.

	—No... hospital... —susurra con la respiración irregular—. Por favor...

	Lo miro confundida. ¿No quiere que llame a una ambulancia? Huele a alcohol y a pólvora, percibo al acercarme. Su petición me pone en alerta: ¿Un ajuste de cuentas? ¿Algo ilegal? Mi mente se arremolina con posibilidades peligrosas. Podría ser un delincuente, o alguien metido en problemas muy serios.

	Mi instinto racional grita que he de salir de aquí, llamar a seguridad o a la policía. Pero la manera en que aprieta mi mano y la desesperación en su voz... Miro de nuevo su herida. Si no hago algo, se va a desangrar en cuestión de minutos. «Abandona toda precaución, Yiran», me ordeno a mí misma; «primero está salvarle la vida, ya habrá tiempo para hacer preguntas».

	—Está bien, cálmese. No voy a llamar a nadie —le susurro, inclinándome sobre él. La proximidad me permite percibir su aliento mezclado con olor a sangre. Su rostro está contraído por el sufrimiento y cubierto por la penumbra de su cabello negro pegado a la frente—. Pero necesito sacar la bala y detener la hemorragia.

	Él asiente débilmente, cerrando los ojos un instante como aliviado al escuchar que no lo delataré. Trago saliva, indecisa. Aquí no tengo nada, solo mi pañuelo y… miro alrededor con angustia. El baño está demasiado limpio, como había imaginado, este pub cuida de su clientela. Veo el dispensador de jabón, toallas de papel... y un botiquín en la pared junto a la puerta, gracias al cielo.

	—Voy a buscar algo para ayudarle. No se mueva, ¿sí? 

	«Claro, como si pudiera levantarse», pienso con ironía mientras me lanzo hacia el pequeño botiquín. Por fortuna, está abierto. Mis manos revuelven entre gasas, antiséptico, y… suero fisiológico. No es mucho, pero servirá. También encuentro unas pinzas y tijeras pequeñas. 

	Gracias, Red Lotus, por cumplir con la sanidad.

	Vuelvo junto al herido. Él ha apoyado la cabeza contra la pared, sus labios se mueven como murmurando algo que no alcanzo a oír. «Aguanta, por favor, aguanta», rezo. Desgarro su camisa con las tijeras temblando un poco, pero logro abrir el tejido empapado para exponer la herida. La bala todavía está alojada bajo la piel, lo suficientemente superficial para verla asomar entre la carne desgarrada. Necesito sacarla. Sin anestesia, va a doler, pero no hay opción.

	—Muerda esto —le digo pasando mi bufanda enrollada a sus labios.

	Su mirada se cruza con la mía. A pesar del dolor, hay una firmeza en esos ojos oscuros que me impacta. Es como si se negara a morir, como si tuviera un fuego interno manteniéndolo en este mundo. Por un segundo, siento que esa mirada me atraviesa y me deja sin aliento.

	Sacudo la sensación y me concentro. Con las pinzas esterilizadas y un poco de alcohol del botiquín, procedo con rapidez. Él gruñe fuerte contra la bufanda cuando introduzco las pinzas en la herida abierta. Sangre cálida me baña los dedos, pero no tiemblo. «Esto es igual que en la sala de urgencias, Yiran», me digo. 

	Un cuerpo herido, salvar una vida. Nada más importa ahora.

	Tras unos segundos que se sienten eternos, la pinza choca con el metal. Localizo la bala y la extraigo con cuidado. El hombre suelta un bramido gutural, su cuerpo se tensa como un arco y luego comienza a aflojarse. La bala, pequeña y de punta encamisada, cae con un tintineo en el suelo encharcado.

	Rápidamente tomo el suero y lo vierto sobre la herida para limpiarla lo mejor posible, luego presiono el agujero con gasas. Mis manos trabajan casi solas, entrenadas para la emergencia. Siento su pulso en el cuello: está acelerado, pero aún lo tiene fuerte. Él jadea y suelta la bufanda de su boca, intentando recuperar el aliento.

	—Ya está... ya está —le susurro, acercando mi rostro al suyo sin querer al inclinarme para atar con firmeza una venda alrededor de su torso.

	Noto su calor, la piel húmeda de sudor bajo mis dedos. Él vuelve la cara hacia mí, y por un momento nuestros ojos se encuentran muy cerca. Mis labios se entreabren, pero no sé qué decir. En sus pupilas oscuras se mezcla el dolor con algo que me eriza la piel: ¿Agradecimiento? ¿Alivio? ¿Peligro?

	—Gracias... —murmura, tan bajo que apenas lo oigo.

	—Voy a levantarlo porque tengo que sacarlo de aquí —le informo recuperando la voz. 

	No sé quién lo ha herido ni si aún lo buscan, pero quedarnos no es seguro. La adrenalina me mantiene en movimiento. Paso su brazo por encima de mis hombros y hago fuerza para incorporarlo. Él es alto y musculoso; un quejido escapa de su garganta, pero colabora como puede apoyándose en mí.

	Con esfuerzo, logramos ponernos de pie, su peso recae sobre mí. Tengo que morder el labio para no gemir; me duele la espalda, aunque no voy a rendirme ahora. Abro la puerta del baño con cautela y asomo la cabeza. El pasillo está vacío. La música de fondo y el murmullo del pub continúan, ajenos a la pequeña tragedia que acaba de ocurrir tras esta puerta.

	—Vamos, despacio... —susurro, animándolo. 

	Él aprieta los dientes; puedo ver el esfuerzo que hace por mantenerse consciente y en pie. Paso a paso logramos avanzar por el pasillo. Tengo mi coche estacionado a la vuelta de la esquina, si logro meterlo ahí podré llevarlo... ¿a dónde? A mi apartamento, supongo. El hospital está descartado porque él me lo suplicó, y algo me dice que, si lo llevo a una comisaría, lo condeno a muerte. 

	¿En qué lío te estás metiendo, Wan Yiran?

	No tengo tiempo de responderme. Al llegar a la puerta lateral por la que él posiblemente entró, echo un vistazo rápido a la calle oscura. Parece despejado. Salimos tambaleándonos. El aire frío de la noche acaricia mi rostro ardiendo de tensión. Él exhala un gruñido de dolor y por un momento sus piernas flaquean.

	—¡No, no se rinda! —exclamo en un susurro apremiante, sosteniéndolo con todas mis fuerzas. Siento su sangre tibia contra mi costado, filtrándose a través de la venda improvisada. Tengo que darme prisa.

	Diviso mi coche a unos metros, gracias a Dios. Un pequeño sedán azul. Remuevo una mano de su cintura apenas un segundo para buscar las llaves en mi bolsillo y pulso el botón de apertura automática. Lo conduzco hacia la puerta trasera, abriéndola. Con un último esfuerzo, logro meterlo en el asiento trasero. Él se deja caer con un gemido ahogado, sus ojos medio cerrados.

	—Resista, por favor... ya casi llegamos —murmuro más para mí misma que para él. Me apresuro a rodear el auto y lanzarme al asiento del conductor. Mis manos tiemblan tanto que tardo un par de intentos en atinar con la cerradura. Finalmente, el motor ruge al encender.

	En el retrovisor vislumbro su rostro en la penumbra del asiento trasero; su cabeza ladeada, los ojos cerrados. Por un segundo, temo que haya perdido la conciencia... o algo peor. Pero entonces noto el leve ascenso y descenso de su pecho. Sigue vivo.

	—Aguante, ¿sí? Se pondrá bien... —expreso en voz baja, sin saber si puede oírme. Piso el acelerador y arranco hacia la avenida, mi cabeza va a mil revoluciones.

	Mientras conduzco por las calles nocturnas de Pekín, solo una idea palpita con fuerza en mi mente: Hice lo correcto. Salvé una vida esta noche, aunque la incertidumbre me roe. ¿Quién es este hombre? ¿De qué huye? Una parte de mí sabe que, pasara lo que pasara antes, ahora su vida está en mis manos y no pienso dejar que se apague.

	 


CAPÍTULO 1
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	Despierto sobresaltado sin saber dónde estoy. Por un instante creo que sigo en aquel callejón oscuro, con la muerte pisándome los talones. Mis sentidos se aguzan de golpe; me incorporo con rapidez, el cuerpo en alerta como un animal acorralado. Sin embargo, un dolor punzante me atraviesa el costado izquierdo y me corta el aliento. Gimo y llevo la mano por impulso a la herida. Está vendada con firmeza. Todo vuelve a mi mente en una ráfaga: la bala, el pub, la mujer...

	Parpadeo, tratando de enfocar la vista. Ya no estoy en el baño del Red Lotus. Me rodea una habitación en penumbras, iluminada tenuemente por la luz anaranjada de una lámpara de pie en la esquina. El aire huele a antiséptico suave mezclado con un aroma dulce, ¿jazmín quizá? Bajo la mirada a mi cuerpo: estoy recostado en un sofá pequeño, con una manta encima. Mi camisa ensangrentada ya no está; en su lugar tengo el torso desnudo, vendado con gasas limpias alrededor del abdomen. El dolor es sordo pero tolerable, una punzada constante que me recuerda que sigo vivo.

	Intento incorporarme muy despacio esta vez, dejando que mis ojos examinen el lugar. Parece un apartamento modesto. Junto al sofá veo una mesita baja con varios frascos: reconozco un desinfectante, un antibiótico tópico y analgésicos. También hay un recipiente con agua teñida de rojo y paños manchados, pruebas de que alguien limpió mi herida hace poco.

	Entonces la veo. La mujer de anoche. Está a unos pasos de mí, de espaldas, inclinada sobre una pequeña mesa donde parece ordenar algunos instrumentos metálicos... Su cabello negro cae lacio hasta media espalda. Lleva una coleta improvisada, como si se la hubiera hecho con rapidez. Ahora viste una camiseta holgada y unos pantalones deportivos, muy diferentes al atuendo elegante que alcancé a vislumbrar en el pub. Debe haberse cambiado y preparado para atenderme mejor.

	Un súbito mareo me nubla la vista y, con torpeza, rozo con el pie una botella vacía en el suelo. El ruido la alerta. Ella gira la cabeza y nuestros ojos se encuentran. Por un latido del corazón ninguno dice nada. Sus facciones, relajadas por la concentración hace un segundo, se tensan al ver que estoy despierto.

	—¿Cómo se siente? —pregunta acercándose de inmediato. 

	Su voz es suave, con un timbre bajo que inesperadamente me tranquiliza. Hay preocupación genuina en sus ojos achocolatados.

	—He estado peor —respondo en un hilo de voz, forzando una media sonrisa. 

	En realidad, me siento como si me hubiera atropellado un camión, pero no voy a admitir eso. Me aclaro la garganta, aún reseca. Ella frunce con delicadeza el ceño ante mi comentario, quizá molesta por mi falta de seriedad. Se arrodilla junto al sofá, muy cerca de mí. El calor de su cuerpo a esa distancia me llega en oleadas sutiles. Toma mi muñeca con delicadeza. Instintivamente tenso el brazo porque no estoy acostumbrado a un toque tan... considerado. Sus dedos buscan mi pulso.

	—Se encuentra un poco acelerado, pero estable —murmura para sí, contando los latidos mientras mira el reloj en su muñeca.

	Permanezco quieto, observándola. Tiene ojeras marcadas bajo los ojos, con seguridad por el esfuerzo y la falta de sueño; me pregunto qué hora será. Veo también una mancha de sangre seca en su mejilla derecha, con seguridad mía. La culpa me roza. Esta mujer me sacó de la tumba con sus propias manos, y yo solo le he causado molestias.

	—Lo siento —digo en voz baja sin pensarlo demasiado.

	Ella levanta la mirada, extrañada.

	—¿El qué?

	—Por... esto. —Señalo casi sin moverme el desorden a nuestro alrededor: las gasas ensangrentadas, los restos del improvisado procedimiento. Mi propia existencia ahora mismo en su sofá.

	Sus labios se curvan apenas en una sonrisa fugaz que destila alivio y algo de ternura.

	—No se disculpe. He visto peores líos en mi trabajo. —Intenta bromear, pero en su voz hay un dejo de tensión acumulada. Se pone de pie—. Me alegra que haya despertado. Creí que dormiría hasta la mañana. ¿Tiene sed?

	Ahora que lo menciona, la sequedad en mi garganta es abrasadora. Afirmo con cautela. La mujer, no debe tener más de treinta años, calculo, o tal vez menos, desaparece un instante hacia lo que supongo es la cocina abierta tras una barra. Aprovecho para intentar enderezarme un poco más contra los cojines. Cada movimiento tira de la herida, pero es soportable. He pasado por cosas peores, sin duda.

	Regresa pronto con un vaso de agua en la mano. Se lo agradezco con una inclinación de cabeza y lo cojo. Noto un ligero temblor en mis manos, frustrante signo de debilidad; para ocultarlo bebo con calma, saboreando el alivio del agua fresca.

	Ella me observa con los brazos cruzados, quizá evaluando si necesito más ayuda. Es extraño estar bajo la mirada cuidadosa de alguien y no la mirada calculadora o temerosa a la que estoy acostumbrado.

	Tras unos segundos de silencio, carraspea y pregunta:

	—¿Cómo se llama? —Sus ojos se clavan en los míos con curiosidad cautelosa.

	Vacilo. Dar mi nombre real podría ser imprudente. Aun así, la sinceridad en su mirada me desarma un poco. Además, le debo la vida; no puedo empezar con mentiras descaradas. 

	Aunque tampoco revelaré todo…

	—Me llamo Shi Tong —respondo despacio. 

	Omito comentar quién soy. De todos modos, dudo que mi nombre signifique algo para ella. Si no se mueve en círculos delictivos, no habrá oído hablar de mí.

	—Shi Tong —repite ella, como probando las sílabas. Su acento al pronunciar mi nombre es sorprendentemente correcto. Sonríe apenas—. Yo soy Wan Yiran. —Hace una pequeña pausa, luego añade—: Aunque puedes llamarme Yiran.

	Yiran. Admito, memorizando ese nombre. Le va bien. Es tan suave y delicado como ella, al menos en apariencia. Porque ha demostrado tener agallas y determinación bajo esa apariencia frágil.

	—Gracias, Wan Yiran —digo, degustando yo también su nombre por primera vez. Ella desvía la mirada con un gesto algo azorado, quizá porque usé el nombre completo.

	—Solo Yiran —corrige con amabilidad, y vuelve a arrodillarse junto a mí para inspeccionar la venda en mi costado—. No hay de qué. Hice lo que cualquiera... bueno, lo que cualquier médico habría hecho. Tuve suerte de encontrarte a tiempo.

	Suelta el nudo del vendaje con cuidado para echar un vistazo a la herida. Contengo un siseo de dolor cuando retira la gasa pegada a la carne, y noto cómo sus cejas se juntan preocupadas.

	—Lo siento —murmura, soplando con ligereza sobre la piel inflamada en un gesto distraído de empatía. Su aliento cálido contra mi costado me provoca un estremecimiento que nada tiene que ver con el dolor.

	«¿Qué te pasa, Tong?», me reprendo al sentir ese ramalazo de sensación bajo su mínimo contacto. Me obligo a concentrarme en algo más: el techo, el dolor, cualquier cosa.

	Yiran continúa hablando suavemente mientras aplica un ungüento sobre la herida. 

	—La bala atravesó el costado sin dañar órganos vitales. La saqué y limpié lo mejor que pude aquí. Necesita puntos, pero... —duda un instante— preferí no coserlo mientras estaba inconsciente por si necesitaba cirugía interna. Aunque parece que la hemorragia está controlada.

	Acepto en silencio. Agradezco su cautela, supongo. Sin embargo, no me hubiese importado que me cosiera mientras dormía. He pasado por manos mucho menos cuidadosas. No obstante, entiendo que haya tenido miedo de empeorar las cosas sin un equipo adecuado.

	—Voy a coserle ahora que está despierto y puedo indicarme si siente algo extraño, ¿de acuerdo? —me informa, mirando de reojo hacia una bandejita metálica donde tiene aguja e hilo listos.

	—Haga lo que deba hacer, doctora —digo con más aspereza de lo que pretendía. 

	No es que quiera sonar ingrato; simplemente no estoy acostumbrado a estar tan... vulnerable. Sentado aquí, dejando que alguien me cosa como un muñeco roto. Trato de relajarme apoyando la cabeza en el respaldo del sofá y exhalando muy despacio. Ella parece notar mi incomodidad porque esboza otra pequeña sonrisa tranquilizadora. 

	—Prometo ser cuidadosa y llámeme Yiran, por favor.

	Cabeceo de nuevo y cierro los ojos un momento mientras la escucho prepararse. En mi mente, por un segundo, imagino lo que dirían mis hombres si me vieran ahora: su temible líder herido, cosido en el sofá de una desconocida. Siento un sabor amargo al recordar por qué estoy aquí. «Liu Jian... ese hijo de puta pagará», me juro en silencio. Aunque primero debo salir de esta y recuperarme.

	Un pinchazo agudo me saca de mis pensamientos. Abro los ojos y veo a Yiran concentrada, suturando con mano firme el borde de la herida. Su rostro está cerca del mío; puedo ver la fina línea de concentración en sus labios, sus pestañas largas temblando mientras se esfuerza. Aprieto los dientes, aguantando estoico. El dolor es intenso, pero verlo reflejado en sus ojos cada vez que gimo hace que me esfuerce el doble para no quejarme. Para distraerme, le hablo:

	—Trabaja en un hospital, imagino.

	—Sí —responde sin levantar la vista de la sutura—. En el Hospital Central de Pekín, departamento de emergencias. Aunque muchas veces estoy en los quirófanos.

	Tiene sentido. Eso explica por qué supo qué hacer de inmediato. Y también por qué estaba en el pub anoche, probablemente relajándose después de un turno infernal. Vaya manera de arruinarle la noche...

	—Lo siento —repito en un murmullo.

	—¿Por qué sigues disculpándote? —pregunta ella, confundida, deteniéndose un segundo. Sus ojos se encuentran con los míos de nuevo. Son grandes y cálidos, a pesar de que debe estar exhausta.

	No respondo de inmediato. ¿Por qué lo hago? No suelo disculparme por nada. Tal vez porque sé que mi presencia ha puesto patas arriba su vida cotidiana. Porque intuyo que el lío en el que estoy podría alcanzarla si no me aparto rápido.

	—Por meterla en esto —contesto al fin, con una honestidad inusual en mí—. No debió... involucrarse.

	Ella frunce el ceño y vuelve a su tarea, terminando el último punto con un nudo preciso. 

	—No podía hacer otra cosa. Habrías muerto si no te atiendo. Y como comprenderás, no iba a quedarme de brazos cruzados. 

	Corta el hilo y deja la aguja a un lado. Luego coloca una gasa limpia y comienza a vendar de nuevo con esmero.

	—Aun así —insisto con voz baja—, ahora usted... tú... —corrijo, recordando que pidió trato informal—, tú estás en peligro por mi culpa.

	Yiran se detiene, sus dedos aún sujetan la banda a medio fijar. Me sostiene la mirada, y por un instante vislumbro en sus ojos un destello de temor contenido, como si acabara de considerar esa posibilidad de verdad. Claro que lo había pensado; es lista. Seguro que ha deducido que no soy ningún santo ni víctima al azar.

	—¿Quién te hizo esto? —pregunta al fin en voz baja.

	Mi cuerpo se tensa. No quiero arrastrarla a mis asuntos. Lo mejor sería darle una respuesta vaga. Aparto la mirada, fijándola en un punto invisible de la pared.

	—Enemigos. Gente peligrosa. —No miento, pero tampoco doy detalles. Mi tono se endurece sin querer al recordar la emboscada—. No deberían molestarte, no saben quién me ayudó.

	Ella baja la vista, terminando de fijar la venda con cinta adhesiva. Sus próximas palabras apenas son un susurro:

	—Te encontraron una vez... podrían volver a hacerlo.

	La miro y veo que se muerde el labio inferior con nerviosismo. Siento una punzada de rabia al darme cuenta de que tiene razón en parte: si esos malnacidos descubren que sobreviví gracias a ella, podrían usarla para llegar a mí. No lo permitiré. Preferiría morir antes que dejar que le hagan daño por mi culpa. La intensidad de ese pensamiento me sorprende, pero lo acepto como una nueva deuda adquirida.

	—No dejaré que te pase nada —expreso con más vehemencia de la que pretendía, extendiendo una mano para tomar la suya sin pensar. 

	Es un juramento y una declaración férrea. Sus dedos se sienten fríos entre los míos. Ella levanta la vista, desconcertada por mi gesto. Al instante me percato de mi audacia y la suelto con torpeza, cerrando el puño. ¿En qué estaba pensando para tocarla así?

	—Lo siento... —empiezo a decir, pero ella niega con la cabeza.

	—Está bien... solo... Por favor, no hagas movimientos bruscos —murmura al tiempo que se retira para desechar los materiales sucios.

	Me reclino de nuevo, maldiciendo internamente. Esta mujer saca a flote impulsos en mí que creía enterrados bajo años de violencia y control. Necesito recomponerme.

	Ella regresa después de arrojar los restos a un cubo de basura y limpiar sus manos con desinfectante. Se queda de pie frente a mí, dubitativa, frotándose las palmas en un gesto ansioso.

	—No quiero parecer entrometida, pero... —empieza con cautela—. ¿No sería mejor que avisara a alguien de los tuyos para decirle dónde estás? Alguien que… —duda y añade— pueda protegerte mejor que yo, quiero decir.

	Traduzco su preocupación: ¿Tienes a alguien que venga a por ti? Con toda seguridad no quiere echarme, pero sabe que quedarme es arriesgado para ambos. Y tiene razón. Mis hombres deben estar buscándome como locos desde anoche.

	Afirmo despacio. 

	—Necesito un teléfono —digo, recordando que perdí el mío en la huida.

	Ella señala la mesita donde, entre los frascos, distingo mi pistola, que debió quitarme mientras dormía y mi billetera. Deduzco que me revisó los bolsillos para asegurarse de quién soy o por seguridad. Agradezco que no haya llamado a la policía al ver mi arma.

	—El tuyo no está en tus cosas, puedes llamar con el mío.

	Me lo ofrece y lo cojo. Es un modelo moderno, la pantalla está encendida mostrando la 4:30 a. m. y varias llamadas perdidas de alguien llamado Liang. Probablemente un amigo muy preocupado por ella tras haberse marchado sin una despedida.

	Marco de memoria el número de Zhang, mi mano derecha. Las llamadas se hacen eternas. Estoy a punto de colgar cuando atiende:

	—¿Diga? —Su voz suena alerta pese a la hora.

	—Soy yo —contesto firme.

	—¡Jefe! Dios mío, ¿está bien? —Su alivio es palpable incluso a través del teléfono—. Lo hemos estado buscando por todas partes, pensamos lo peor.

	—Escucha —lo corto, apremiante—: Estoy a salvo. Herido pero vivo. Necesito que vengas a por mí de inmediato. —Lanzo una mirada interrogante a Yiran—. ¿Dónde estamos? —susurro.

	—En... Jianguomen Nei Dajie. Huashi Xinyuan Residential Compound. Edificio 3, apartamento 502 —responde ella también en susurros, como si no quisiera interrumpir la conversación.

	Repito la dirección a Zhang en el teléfono y él confirma: 

	—Llegaremos en veinte minutos, jefe.

	Cuelgo. Veinte minutos. Bien. Cada segundo en este lugar la pone a ella más en riesgo. Debo marcharme cuanto antes. Me giro hacia Yiran, devolviéndole su teléfono. 

	—Gracias. Mis... amigos vendrán a recogerme pronto.

	Ella asiente lentamente, y pese a que esperaba ver alivio en su rostro, lo que encuentro es una sombra de... ¿decepción? Tal vez es idea mía. Trata de esbozar una sonrisa comprensiva. 

	—Me alegro de que tengas quien te ayude. —Hace una pausa, su mirada recorre mi semblante como queriendo recordar mis facciones, luego añade en voz más baja—: Es bueno que no estés solo en estos momentos.

	Noto una punzada inesperada al escuchar eso. Durante las últimas horas, su presencia ha sido un ancla cálida en medio del caos. Ahora, la idea de marcharme y no verla de nuevo... no debería importarme, pero me incomoda. Aun así, sé que es lo mejor. Mi mundo no tiene espacio para una bondad como la suya.

	Me incorporo con esfuerzo, mordiéndome el interior de la mejilla para no quejarme por el ardor en las costuras recién hechas. Debo recuperar mi ropa... me giro a buscar y veo que ha dejado una camisa limpia doblada sobre el respaldo del sofá. Debe ser de algún hombre de su familia o quizá un ex. Trato de no pensar por qué esa idea me irrita un poco. Lo importante es que tengo algo decente que ponerme. Al ver que intento vestirme, Yiran da un paso adelante. 

	—Déjame ayudarte —ofrece, tomando la camisa. Me quedo quieto mientras ella la desliza con cuidado por mis brazos, tratando de no tocar la herida. Sus dedos me rozan la piel por accidente, fríos y ligeros. Contengo el aliento ante el contacto involuntario.

	—Gracias —murmuro de nuevo cuando termina de abotonar los botones frontales que puedo manejar con dificultad. De verdad que esta palabra la estoy usando demasiado hoy... pero nunca la había dicho en serio.

	—No me las des, ya te he dicho que mi deber es salvar vidas —dice ella finalmente, dando un paso atrás. 

	Se abraza a sí misma, como protegiéndose del aire frío de la madrugada que se cuela por la ventana. Puedo ver cansancio en cada línea de su cuerpo, sus hombros caídos, pero sus ojos siguen fijos en mí con preocupación.

	Acepto. Recojo mi pistola de la mesa y la guardo en la cinturilla de mi pantalón con un gesto automático. Yiran observa el arma sin comentar nada, solo traga saliva. Luego me tiende mi billetera que también había recogido. La cojo, notando que todo mi dinero sigue ahí, intacto; no esperaba menos de alguien como ella, confirma su honestidad.

	Saco todos los billetes que hay dentro, un fajo considerable, y los dejo sobre la mesa frente a ella. Sus ojos se abren sorprendidos.

	—¿Qué haces? —exclama negando con la cabeza—. No, no puedo aceptar eso.

	—Insisto —digo con seriedad—. Por las molestias, y por el material médico que has gastado en mí.

	Ella aprieta los labios, y puedo ver un destello de indignación en sus pupilas. Empuja el dinero hacia mí. 

	—No soy una mercenaria. No te ayudé por dinero.

	—Lo sé —respondo con rapidez. Maldición, la ofendí. Intento explicar—: Mira, Yiran... tú arriesgaste mucho por mí. Quiero compensártelo de alguna forma.

	—Entonces no me pagues —sentencia ella firme—. Solo... recupérate y haz que valga la pena el riesgo que he sufrido.

	Sus palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotros. Estoy atónito. Hace tanto que nadie me habla así, con genuino desinterés material. No sé qué decir. Al final, guardo el dinero en la billetera.

	—Muy bien —cedo—. Pero te lo compensaré de otra manera, cuando menos te lo esperes.

	Ella suspira, quizá aliviada de que no insista, y esboza una sonrisa cansada. 

	—No hace falta, en serio. Saber que estás bien es suficiente para mí.

	Antes de que pueda responder, escucho el sonido de un motor potente acercándose fuera, y unos faros iluminan tenuemente la ventana. Mis hombres están aquí. El deber me llama, arrancándome de este remanso improvisado.

	Camino hacia la puerta, aún algo inestable, pero con la determinación firme de quien retoma su misión. Yiran me sigue a un par de pasos de distancia. Antes de salir, me detengo y giro el rostro hacia ella. Hay algo que necesito decir.

	—Nunca olvidaré lo que hiciste por mí, Yiran —digo despacio, cada palabra con peso—. Te debo la vida.

	Ella niega suavemente con la cabeza. 

	—Solo hice lo correcto.

	Mis labios se curvan en una tenue sonrisa. Lo correcto. Un concepto casi ajeno en mi mundo.

	Abro la puerta lentamente. En el pasillo vacío asoma Zhang, mi hombre de confianza, con el rostro lleno de alivio y asombro al verme. Dos más de mis hombres flanquean la escalera detrás de él, vigilando.

	—Jefe —susurra, evaluando mi estado con la mirada—. Rápido, llevémoslo a un lugar seguro.

	Accedo, pero antes me vuelvo una vez más hacia la mujer. Ella nos mira con una mezcla de timidez e inquietud. Este es mi mundo irrumpiendo en el suyo, en forma de hombres duros con pistolas bajo las chaquetas. No quiero que esa sea la última imagen que tenga de mí. Así que, reuniendo palabras que rara vez pronuncio, le digo en voz baja:

	—Cuídate, Yiran. Y… gracias, de verdad.

	Nuestros ojos se encuentran por un segundo eterno. Quiero grabar su rostro, por si... Por si el destino no nos cruza de nuevo. Ella asiente, con una leve sonrisa triste, abrazándose a sí misma.

	—Adiós, Shi Tong. —Su voz suena suave, casi un susurro.

	Aprieto la mandíbula y acepto una vez más antes de dar media vuelta y marcharme apoyado en Zhang. Noto su mano firme sosteniéndome el brazo, guiándome hacia el ascensor. Mis hombres me cubren, atentos a cualquier peligro.

	Mientras salimos del edificio hacia el coche negro que nos espera, no puedo evitar mirar sobre mi hombro. Allá arriba, en una ventana de la quinta planta, me parece ver una sombra. Quizá es ella, observando. O tal vez sea solo mi imaginación.

	Sea como sea, Wan Yiran se ha grabado en mi memoria. Con cada paso que me aleja de su puerta, juro que esta deuda no quedará sin saldar. Aunque tenga que cruzar el infierno, haré que mi salvadora esté fuera de peligro... y tal vez, solo tal vez, algún día pueda volver a ver esos ojos llenos de compasión mirándome de nuevo, sin sangre de por medio.

	 


CAPÍTULO 2
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	La puerta se cierra y el silencio vuelve a llenar mi apartamento. Me quedo aquí, de pie, mirando por donde Shi Tong acaba de marcharse apoyado en sus amigos. Aún puedo oler en el aire el rastro metálico de la sangre y el leve aroma a sándalo que parecía emanar de él.

	Mis piernas sienten de pronto el peso del cansancio y la tensión. Me apoyo contra la pared, llevándome una mano a la frente. Estoy ardiendo; apenas dormí nada y las emociones de la noche me tienen al borde. Cierro los ojos un instante, intentando asimilar todo lo que pasó en las últimas horas.

	«¿De verdad sucedió?», me pregunto, abrumada. Miro a mi alrededor: las manchas de sangre en el suelo, el improvisado quirófano que monté en mi mesa de centro, la camisa ensangrentada que le quité y que ahora yace hecha jirones en el cubo de basura. Pruebas irrefutables de que no fue un sueño.

	Un escalofrío recorre mi espalda al recordar cómo casi se me muere en aquel baño. Si hubiera tardado unos minutos más en entrar... Sacudo la cabeza, negándome a seguir esa línea de pensamiento. Está vivo. Se fue caminando por su propio pie, más o menos. Eso es lo que importa. Cumplí con mi deber como médica.

	Sin embargo, hay algo más revolviéndose en mi interior. Una inquietud que no es solo profesional. Son imágenes fugaces: sus ojos oscuros mirándome, la forma en que tomó mi mano prometiendo que no dejaría que me pasara nada, el roce de mis dedos al ayudarlo a ponerse la camisa...

	Me llevo la mano a la mejilla, notando un calor extraño subir. «¡Dios, Wan Yiran!», me reprocho, «no tienes tiempo para fantasías. Ese hombre es, con toda probabilidad, un criminal». 

	Lo he confirmado por sus palabras esquivas, por la pistola que llevaba, por la gente armada que vino a buscarlo. Me salvé de milagro de no meterme en un problema mayor.

	Abro los ojos, decidida. Lo primero es limpiar este desastre antes de que piense demasiado. Necesito borrar los rastros, no por arrepentimiento, sino por precaución. Reúno fuerzas y voy a la cocina a por un balde, jabón y trapos. Regreso a la sala y me arrodillo donde quedó sangre en el suelo. Froto con ahínco, viendo cómo el rojo se diluye poco a poco. Como si así pudiera quitarme también de la cabeza la imagen de su cuerpo herido.

	Tardo quizá una hora en dejar todo decente. Ventilo el apartamento abriendo una ventana para disipar el olor a antiséptico. Las primeras luces del amanecer tiñen de gris azulino el horizonte de Pekín. Miro el reloj: casi las 6:00 a. m. En tres horas debería estar en el hospital para mi turno de día. Mi cuerpo protesta, agotado, y mi mente aún va a mil por hora. No me siento capaz de enfrentar pacientes ahora mismo, ni a nadie.

	Suspiro y busco mi teléfono móvil para avisar en el trabajo. Lo encuentro en la mesa junto a los restos del vendaje. Tengo varias llamadas perdidas y mensajes. La mayoría son de Liang. También un par de mi supervisora preguntándome si puedo cubrir unas horas extra hoy. Niego con la cabeza; definitivamente no estoy en condiciones.

	Le envío un mensaje rápido a la supervisora diciendo que estoy enferma y que no podré ir. Una pequeña punzada de culpa me atraviesa, no suelo fallar al trabajo, pero hoy simplemente no puedo. Después, abro los mensajes de Liang:

	«Yiran, ¿dónde te metiste?». «¿Estás bien? Llámame». «Estoy preocupado, ¡te fuiste sin avisar!».

	Muerdo mi labio. Después de ver a Shi Tong en el baño, me olvidé del motivo por el que me encontraba en el pub. Allí dejé el ramo de flores, el banderín que me trajo el paciente en agradecimiento… 

	Tecleo con dedos torpes una respuesta escueta: «Estoy bien. Regresé a casa porque tuve un terrible dolor en el abdomen. Hablamos luego».

	La mentira me sabe amarga, pero no tengo alternativa. ¿Qué podría decirle? ¿Que ayudé a un herido de bala en el baño y me lo llevé a casa? Él me tendría que denunciar, por nuestro código profesional. Y la policía... no, eso no puede ocurrir.

	Lanzo el móvil al sofá con frustración. Sé que retener información sobre una herida de bala es ilegal. Debería haber informado a las autoridades. Soy médica, no juez, y las normas existen para algo. ¿Y si ese hombre es un criminal peligroso y yo lo dejé ir?

	Pero la alternativa era dejarlo morir. O entregarlo muerto a la policía. Ninguna de esas opciones me habría dejado vivir en paz conmigo misma.

	Cierro los ojos, extenuada. Necesito dormir, aunque sea un par de horas. Mi cuerpo se siente pesado. Camino a la habitación casi en automático y me dejo caer sobre la cama sin siquiera cambiarme. La almohada huele a mi champú de jazmín; esa normalidad contrasta con el caos interno que siento.

	Mientras me hundo en la inconsciencia, la última imagen que cruza por mi mente es la de Shi Tong despidiéndose en mi puerta.
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	Cuando despierto, el sol de mediodía se cuela con fuerza por las cortinas. Me incorporo sobresaltada, tardando un par de segundos en recordar que hoy no fui al hospital. Un sueño intranquilo me dejó sudando; no logro acordarme del todo, pero creo que en él volvía a aquel baño una y otra vez, y siempre llegaba tarde y encontraba a Shi Tong sin vida. Sacudo la cabeza, tratando de disipar esas imágenes.

	Me doy una ducha rápida, como intentando lavar también la ansiedad que se me ha quedado pegada. El agua caliente relaja mis músculos, aunque mi mente sigue inquieta. Apoyo la frente contra los azulejos y permito que por un instante los pensamientos fluyan libres: ¿Qué estará haciendo él ahora? ¿Habrá llegado a un lugar seguro? ¿Lo atenderán bien?

	Una parte irracional de mí desea saber más. Es la misma curiosidad que me ha metido en problemas antes, esa necesidad de comprender a las personas más allá de lo evidente. ¿Quién eres, Shi Tong? Anoche apenas hablamos, pero en su manera de disculparse, de agradecer, noté atisbos de alguien más humano de lo que él mismo cree ser. Y su juramento ferviente de protegerme... Lo dijo con tal determinación que por un instante me lo creí.

	Suspiro y cierro la llave del agua. Basta. Lo más probable es que no vuelva a saber de él. Debo asumir eso. Fue un cruce fugaz de caminos, algo excepcional. Ahora cada uno seguirá con su vida.

	Me cambio con ropa cómoda y preparo algo de comer, aunque mi apetito es casi nulo. Mientras me obligo a tragar un tazón de arroz con verduras, enciendo la televisión para tener ruido de fondo. Las noticias locales murmuran sobre política y economía, nada de tiroteos nocturnos ni sucesos violentos reseñables. Al menos sé que no encontraron ningún cadáver, lo que significa que Shi Tong y sus hombres se encargaron de que la encerrona pasara desapercibida. Me pregunto cuántas cosas terribles sucederán en esta ciudad a espaldas del ciudadano común.

	Termino de comer a la fuerza y decido que algo de aire fresco me vendrá bien. Además, necesito reponer el botiquín que vacié anoche. Revisé mis suministros antes: me quedé sin gasas y desinfectante en aerosol. También debería comprar antibióticos orales por si... bueno, por si alguna vez vuelvo a necesitarlos.

	Me pongo una chaqueta ligera y bajo a la calle. Mi edificio está en una zona tranquila del distrito Dongcheng, con árboles alineados en la acera y tiendas de barrio a pocos pasos. Camino hasta la farmacia de la esquina. Mientras el dependiente me prepara lo que le pido, siento el teléfono vibrar en mi bolsillo. Es Liang llamando.

	Respondo con un ligero suspiro, preparándome mentalmente.

	—¿Yiran? —Su voz suena aliviada al oírme—. Por fin. ¿Estás bien? Me tenías preocupado.

	—Hola, Liang. Perdona lo de anoche... —digo con voz algo apenada, saliendo de la farmacia con la bolsita de suministros—. Me dio un malestar repentino y tuve que irme.

	—¿Malestar? —Él parece desconcertado—. ¿Tan mal que ni volviste a por tus regalos? Te esperé, te llamé...

	Me detengo en seco. ¡Mis regalos! 

	—Es verdad, los olvidé por completo —murmuro.

	Liang prosigue, más calmado: 

	—Te los llevé. Cuando vi que no contestabas, supuse que habrías vuelto a casa. Pasé por tu edificio, pero estaba todo oscuro, así que se los di a tu portero. ¿Los tienes?

	—Oh... no, aún no. Pero gracias, de veras. Eres un cielo. —Siento genuina gratitud; Liang siempre cuida de mí como un hermano mayor.

	—¿Seguro que estás bien? —insiste—. En la reunión de esta mañana la jefa dijo que estabas enferma. Y anoche saliste tan... de repente. No es propio de ti desaparecer así.

	Me muerdo el interior de la mejilla. Liang me conoce lo suficiente para notar que algo no encaja. Recurro a medias verdades: 

	—En serio, me sentí fatal anoche. Un dolor de estómago terrible, probablemente algo que comí...

	Él exhala, quizá aceptando la explicación. 

	—Bien, si no te importa, cuando salga del turno iré a visitarte. 

	Me quedo en silencio, no sé muy bien qué responderle. Sinceramente, no me apetece verlo, pero si lo rechazo estoy segura de que estará todo el día llamándome y no tengo ganas. 

	—De acuerdo, pásate —digo antes de colgar.

	Pensando en su visita, regreso a mi edificio, recojo las flores y la banda. «En agradecimiento a su esfuerzo y valor», está escrito en su interior. La familia del anciano que salvé me ha agradecido mi trabajo. Muchos compañeros, cuando reciben tales regalos, lo muestran con felicidad. Yo me sentí cohibida al recibirlos. No quiero ese tipo de recompensas, me basta con ver a la gente viva y sana. 

	Entro en mi hogar y deposito todo sobre la mesa. Buscaré un jarrón cuando rellene el botiqu
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